
Serie: La Iglesia de los Tiempos del Fin - Las cartas a los Tesalonicenses  
Parte 1 - 1ra de Tesalonicenses 1:1-10 
 

I. Introducción 
a. Hoy comenzaremos a estudiar las cartas del apóstol Pablo a la Iglesia en la ciudad de Tesalónica 

i. Se entiende éstas que son las primeras cartas que el apóstol escribió, enviadas a una 
congregación muy amada que nace de una profunda persecución, pero que su reacción 
al mensaje del Evangelio y su testimonio subsiguiente fue ejemplar 

b. Estudiaremos entonces una iglesia modelo, que vive en medio de la tribulación del tiempo del 
fin, haciendo su labor de amor, sufriendo en paciencia, y esperando el regreso del Señor.  

c. La idea es que nosotros aprendamos de ellos, por cuanto debemos ser también una iglesia 
cristiana ejemplar, (1) viviendo en medio de la tribulación de la vida, (2) haciendo una labor de 
amor, (3) mientras esperamos nuestra redención.  

II. Un poco de historia 
a. “1 Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses en Dios Padre y en el Señor 

Jesucristo: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” 
b. ¿Cuál es la historia de esta iglesia en Tesalónica? 

i. “Pasando por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde había una sinagoga de 
los judíos. 2 Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de reposo discutió 
con ellos, 3 declarando y exponiendo por medio de las Escrituras, que era necesario que 
el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos; y que Jesús, a quien yo os anuncio, 
decía él, es el Cristo. 4 Y algunos de ellos creyeron, y se juntaron con Pablo y con Silas; y 
de los griegos piadosos gran número, y mujeres nobles no pocas. 5 Entonces los judíos 
que no creían, teniendo celos, tomaron consigo a algunos ociosos, hombres malos, y 
juntando una turba, alborotaron la ciudad; y asaltando la casa de Jasón, procuraban 
sacarlos al pueblo. 6 Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las 
autoridades de la ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo entero también han 
venido acá; 7 a los cuales Jasón ha recibido; y todos estos contravienen los decretos de 
César, diciendo que hay otro rey, Jesús. 8 Y alborotaron al pueblo y a las autoridades de 
la ciudad, oyendo estas cosas. 9 Pero obtenida fianza de Jasón y de los demás, los 
soltaron. 10 Inmediatamente, los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta 
Berea…” (Hechos 17:1-10) 

c. Tesalónica era la capital de la provincia de Macedonia (al norte de Grecia), una ciudad costera, 
muy cosmopolita, junte de vías terrestres y marítimas importantes en el imperio romano.  Pablo 
llega a Macedonia y ministra en Filipo (carta a los Filipenses), Berea, para luego pasar a Corinto y 
estar allí por 18 meses.  

d. En Tesalónica, Pablo, como de costumbre, predica primero en la sinagoga judía, donde muchos 
compatriotas y gentiles temerosos de Dios, se convierten al Evangelio de Cristo, y a los cuales 
comienza a discipular por algunas semanas (o meses).  

e. Como siempre, el éxito del Evangelio lleva a celos a los judíos que no creen, quienes levantan una 
turba (posiblemente pagada) de haraganes y charlatanes, que montan un disturbio mayor en la 
ciudad, de carácter político, que por poco acaba con la vida de Jason, un nuevo creyente que 
había hospedado a Pablo, Silas y Timoteo. 

f. El Team evangelístico es forzado a irse de prisa de la ciudad, y Pablo entonces escribe estas 
cartas para asegurarse que la nueva congregación sigue en pie y solida en el Señor (veremos un 
poco más de esto en el capítulo 3) 

III. Una iglesia modelo 
a. “2 Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en 

nuestras oraciones, 3 acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de la obra de 
vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza en nuestro 
Señor Jesucristo” 

b.  Igual que en las otras cartas, Pablo hace hincapié de que siempre oraba por ellos, dando gracias 
a Dios por esta congregación e intercediendo por ellos para su constancia.  ¿Hacemos lo mismo? 



c. ¿Qué era tan especial en esta gente? La obra de su fe, el trabajo de su amor y la constancia en la 
esperanza 

i. La obra de su fe – tiene que ver con la práctica publica (cultica) de su cristianismo y la 
proclamación del Evangelio a otros; es el trabajo misional local 

ii. El trabajo de su amor – el amor de Dios dispensado al mundo en obras de misericordia y 
gracia para con todos; donde llega el Evangelio hay cambio real en la sociedad 

iii. La constancia en la esperanza – A pesar de la oposición publica a su fe, esta gente seguía 
hacia adelante porque habían creído y se afianzaban de la esperanza del retorno de 
Cristo a la tierra, y una vida eterna sin sufrimiento 

iv. Esta es la gran marca de una sociedad alterna, una familia de fe congregada en una 
comunidad pagana:  

1. Un cristianismo vivido en público, un trabajo incesante por el bien de los 
demás, y un gozo que sobrepasa el temor a las tristezas, enfermedades y aun la 
muerte, porque tiene seguridad en el porvenir 

v. ¿Cómo vivimos nosotros? ¿Qué puede decir la gente de nuestra fe? ¿Es publica; saben 
los que te rodean que eres cristiano? ¿Tu cristianismo redunda en una mejor calidad de 
vida para los que te rodean? ¿Estas anclado en el gozo que proviene de tu seguridad, o 
sigues viviendo en temor a la vida?  

d. ¿Por qué Pablo esta tan seguro de que los Tesalonicenses eran una verdadera iglesia cristiana? 
Por la manera en que llegaron a Dios 

i. “4 Porque conocemos, hermanos amados de Dios, vuestra elección; 5 pues nuestro 
evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en poder, en el 
Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien sabéis cuáles fuimos entre vosotros 
por amor de vosotros. 6 Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, 
recibiendo la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo” 

ii. Pablo sabe que este grupo de recién conversos eran “elegidos de Dios” pues cuando él 
les predico, el Espíritu Santo obró entre esta gente, convenciéndolos de su necesidad, y, 
a pesar de la gran resistencia externa, se convirtieron con un gran gozo que solo puede 
provenir del cielo 

iii. Para aquellos que no entienden todavía, a Dios hay que conocerlo y experimentarlo.  
Uno no se convierte a un grupo de ideas y proposiciones mentales solamente, sino que 
el Espíritu de Dios obra significativamente en el corazón, no solo convenciendo “la 
cabeza” sino estremeciendo “el corazón” 

1. Por eso somos una iglesia de “Palabra y Espíritu”, las dos cosas que provocan la 
transformación real, lenta pero segura, en el corazón del ser humano 

IV. Conclusión 
a. ¿Cuál fue el resultado de esta verdadera conversión de los Tesalonicenses? 

i. “7 de tal manera que habéis sido ejemplo a todos los de Macedonia y de Acaya que 
han creído. 8 Porque partiendo de vosotros ha sido divulgada la palabra del Señor, no 
solo en Macedonia y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha 
extendido, de modo que nosotros no tenemos necesidad de hablar nada; 9 porque 
ellos mismos cuentan de nosotros la manera en que nos recibisteis, y cómo os 
convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero, 10 y esperar de 
los cielos a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos libra de la ira 
venidera” 

ii. La fama de lo que Dios había hecho entre ellos se dispersó más rápido por el mundo 
cercano conocido, tan así que cuando Pablo llego a su próximo destino, ya allí la gente 
sabia acerca de esta hermosa congregación que servía al Dios vivo, en vez de a los ídolos 
muertos, mientras esperaban la gloriosa redención guardada para los santos de Dios 

b. ¡Y esta es la meta que debemos tener frente a nosotros como congregación de Dios! ¡No que nos 
hagamos famosos (“influencers” o farándula cristiana), sino que la fama de lo que el Evangelio de 
Dios provoca entre nosotros se riegue por donde quiera Dios desee, para que muchos tomen ese 
ejemplo y lo hagan realidad en sus congregaciones también! 


